
 

2. CAPACIDAD CONTRACTUAL Y RESPONSABILIDAD  

2.1 ¿Puede un convento firmar contratos como cualquier otra persona 

jurídica? 

Razonamiento jurídico 

Los conventos, monasterios y comunidades religiosas están reconocidos como 

personas jurídicas según el Derecho Canónico y el art. 38 del Código Civil, que 

reconoce personalidad jurídica a las asociaciones, corporaciones y entidades de 

carácter religioso siempre que cumplan los requisitos del ordenamiento estatal.  

El reconocimiento civil de las entidades religiosas se establece en la Ley Orgánica 

7/1980 de Libertad Religiosa y en los Acuerdos entre el Estado y la Santa Sede de 

1979, que permiten que los institutos de vida consagrada tengan capacidad plena 

para contratar, poseer bienes y actuar en el tráfico jurídico.  

Por ello, un convento puede celebrar todo tipo de contratos igual que cualquier 

persona jurídica civil.  

Versión simplificada 

Sí. El convento es una persona jurídica reconocida por la ley. Puede contratar, 

comprar vender, alquilar, y realizar cualquier tipo de contratos de la misma manera 

que cualquier empresa o asociación legal, salvo que los estatutos del convento digan 

otra cosa o requieran permisos extraordinarios.  

2.2 ¿Quién debe firmar los contratos en nombre del convento? 

Razonamiento jurídico 

La  representación jurídica del convento corresponde a quien tenga atribuidas las 

facultades de administración de acuerdo con: 

-​ Las Constituciones o Estatutos del Instituto religioso, que determinan qué 

figura ostenta la representación legal. 

-​ Los cánones 634 a 639 del Código de Derecho Canónico, que regulan la 

administración de bienes en institutos religiosos.  
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-​ A nivel civil, el representante debe estar registrado en los Registros Públicos 

de Entidades Religiosas.  

Normalmente, en la práctica: 

-​ La Superiora local del convento, como representante inmediata de la 

comunidad de acuerdo a los Estatutos, suele firmar en actos de 

administración ordinaria. Esto es pagos, facturas, contratos de suministros, 

mantenimiento, pequeñas compras…  

-​ La Superiora Mayor o la autoridad provincial para actos extraordinarios. Estos 

actos (compraventa de inmuebles, préstamos, avales, obras importantes…) 

requieren permiso escrito de autoridad eclesiástica competente según el 

derecho canónico.  

-​ Superiora Provincial o General.  

-​ En ocasiones, el Obispo diocesano. 

-​ En ciertos, casos, de la Santa Sede.  

-​ Otra religiosa delegada en caso de disposición de poder suficiente.  

La persona representante en cuestión debe estar debidamente inscrita en el Registro 

de Entidades Religiosas, según la normativa del Ministerio de Presidencia (Orden 

PCM/167/2021).  

Nadie que no tenga poder de representación puede obligar civilmente al convento. 

Versión simplificada 

Firma quién tenga la representación del convento según los Estatutos. Normalmente 

la Superiora. En caso de acciones de gran importancia como vender un inmueble o 

pedir un préstamo, se necesita permiso superior.  
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2.3 ¿Qué ocurre si una religiosa firma a título personal? 

Razonamiento jurídico 

Si una religiosa firma un contrato a título personal sin indicar que actúa en nombre y 

representación del convento, este solo produce efectos frente a ella como persona 

física, de acuerdo con las reglas generales de Derecho civil sobre representación: 

-​ El artículo 1257 del Código Civil establece que los contratos obligan 

exclusivamente a quienes lo firman. 

-​ El artículo 1713 del Código Civil señala que para obligar a otro es necesario 

tener representación válida.  

Por tanto, el convento no queda obligado si: 

-​ No existe poder de representación. 

-​ La religiosa no ha actuado en nombre de la institución. 

Este acto sólo obliga a la religiosa, quien queda vinculada personalmente ante el 

tercero. La firma personal no se convierte en acto del convento, aunque la religiosa 

viva en él.  

En ese caso, la monja responde con su propio patrimonio personal, aunque este sea 

limitado debido al voto de pobreza. Si generara un perjuicio a terceros o al convento, 

podría incurrir en responsabilidad civil o disciplinaria canónica.  

El convento solo quedaría obligado si posteriormente ratifica el contrato, algo 

opcional y no exigible.  

Versión simplificada 

Si una religiosa firma algo sin representar al convento y el convento no ratifica el 

contrato, la obligación es exclusiva de la religiosa y el convento no queda 

comprometido ni responde de ese contrato.  
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2.4 ¿Con qué bienes responde el convento si surge una deuda o 

cumplimiento? 

Razonamiento jurídico 

De acuerdo con el artículo 1911 del Código Civil sobre responsabilidad patrimonial 

universal, y la normativa canónica sobre bienes eclesiásticos, el convento responde 

con sus bienes propios y los de la Congregación presentes y futuros.  

Esto significa que la obligación no se extiende a las religiosas individualmente ni a 

sus bienes personales, puesto que actúan como miembros de una entidad distinta.  

Con respecto a los bienes que entran en responsabilidad: 

-​ Bienes propios del convento: 

-​ El inmueble del convento si es de su propiedad. 

-​ Las cuentas bancarias del convento. 

-​ Donaciones recibidas para fines generales. 

-​ Cualquier bien inscrito a nombre del convento: muebles, vehículos, 

propiedades…  

-​ Ingresos ordinarios de la comunidad.  

-​ Bienes de la Congregación (si el convento depende jurídicamente de ella): 

Los bienes excluidos de esta responsabilidad son: 

-​ Los bienes personales de cada religiosa. 

-​ Los que ellas puedan tener en propiedades si lo tienen antes de entrar o lo 

conservan como bienes privativos. 

-​ Donaciones hechas a título personal a una religiosa salvo que la regla del 

convento obligue a integrarlas al instituto.  

Puesto que el convento responde con todos sus bienes presentes y futuros, y en su 

caso los bienes de la Congregación, resulta jurídicamente razonable considerar la 

conveniencia de contratar un seguro, especialmente, un seguro de responsabilidad 

civil.  
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¿CÓMO SE CONTRATA UN SEGURO DE RESPONSABILIDAD CIVIL? 

La responsabilidad civil patrimonial universal implica que, ante cualquier daño 

causado a terceros, incumplimiento contractual o responsabilidad extracontractual, 

todo el patrimonio de la entidad queda expuesto. Puesto que los bienes son 

esenciales para el sostenimiento de la vida comunitaria y la actividad 

apostólica, un seguro de responsabilidad civil funciona como un instrumento 

de protección patrimonial, al trasladar el riesgo económico a una aseguradora, 

dentro de los límites de la póliza.  

Dependiendo de la actividad del convento, podrían ser recomendable distintos tipos 

de seguros, entre los que destacamos: 

-​ Seguro de responsabilidad civil general, para daños a terceros derivados de la 

actividad del convento. 

-​ Seguro de responsabilidad civil patronal, en caso de que el convento tenga 

trabajadores.  

-​ Seguro de responsabilidad civil por inmuebles, si se realizan actividades 

abiertas al público (retiros, visitas, talleres…).  

-​ Seguro de responsabilidad de directivos o administradores, si los caros 

jurídicos del instituto asumen obligaciones que pudieran generar 

responsabilidad específica.  

Una vez seleccionado el tipo de seguro que se quiere contratar, la entidad deberá 

contactar con una aseguradora o un mediador y presentar una solicitud de seguro.  

La aseguradora solicitará información para evaluar el riesgo como: número de 

personas en la comunidad, actividad desarrollada, características del inmueble, 

aforos, zonas comunes, visitas de público… ​

Esta fase es importante puesto que es necesario una declaración veraz del riesgo por 

ley.  

Tras la evaluación de riesgo, la aseguradora debe presentar al Convento una oferta 

económica, llamada propuesta que contenga la prima anual, los límites de cobertura, 

exclusiones y franquicia en caso de que la haya. El convento debe revisar que las 

coberturas se adapten a su actividad.  
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Por último, si el Convento está conforme con la propuesta de la aseguradora, firma la 

póliza y paga la primera prima. La aseguradora debe entregar la póliza del seguro 

donde consten con claridad las condiciones generales, condiciones particulares, 

coberturas, capital asegurado, franquicia, exclusiones y vigencia.  

Es necesario que la entidad conserve la póliza puesto que será el documento base 

para cualquier tipo de reclamación.  

A partir del pago de la primera prima, salvo que la póliza fije otra fecha, la 

aseguradora deberá asumir la indemnización dentro de los límites pactados en caso 

de que el convento cause un daño a un tercero dentro de la actividad cubierta.  

Versión simplificada 

El convento responde de sus deudas con todos sus bienes presentes y futuros, y 

también, si depende jurídicamente de ella, con los bienes de la Congregación; nunca 

con los bienes personales de las religiosas. Para proteger este patrimonio, es 

recomendable contratar un seguro de responsabilidad civil. Este se contrata 

solicitando a una aseguradora una propuesta, declarando el riesgo, revisando las 

coberturas y, si se acepta, firmando la póliza y pagando la primera prima, momento 

en que comienza la cobertura. 

2.5 ¿Afecta el voto de pobreza a la capacidad civil o la responsabilidad 

jurídica? 

Razonamiento jurídico 

El voto de pobreza se trata de un compromiso religioso interno que no elimina ni 

limita la capacidad jurídica civil de la religiosa, ni afecta al funcionamiento jurídico 

del convento.  
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EFECTOS SOBRE LA RELIGIOSA: 

Con respecto a los efectos internos que el voto de pobreza puede tener en la religiosa, 

destacamos: 

-​ La renuncia al uso personal de bienes. ​

La religiosa se obliga a no tener bienes o administrarlos sin permiso. Esto es 

una obligación interna de su instituto, no una incapacidad civil. 

-​ No puede firmar contratos en nombre propio sin autorización.​

Desde el punto de vista civil, sí puede firmar porque la ley no lo prohíbe. Pero 

desde el punto de vista religioso se podría generar un problema interno de 

disciplina aunque el contrato pueda ser considerado válido civilmente.  

-​ Capacidad civil intacta.​

La religiosa mantiene plena capacidad, aunque debe pedir permiso para 

hacerlo.  

Civilmente, una religiosa que ha emitido el voto de pobreza mantiene plena 

capacidad de obrar, ya que el Derecho civil español no establece ninguna limitación 

por razón del estado religioso. El Código Civil no reconoce efectos directos al voto de 

pobreza, por lo que la religiosa puede firmar contratos válidamente en nombre 

propio, comprar, vender o asumir obligaciones, siempre que lo haga como persona 

física titular de capacidad jurídica y de obrar. 

No obstante, desde el punto de vista del Derecho canónico, el voto de pobreza 

impone a la religiosa la prohibición de administrar, disponer o adquirir bienes sin la 

debida autorización de la superiora competente, conforme a los cánones 668 y 

siguientes del Código de Derecho Canónico. En consecuencia, si la religiosa firma un 

contrato sin dicha autorización, el contrato será válido y eficaz frente a terceros en el 

ámbito civil, pero constituirá una infracción interna de las normas del instituto 

religioso. 

Este acto no obliga a la Congregación si la religiosa ha actuado en nombre propio y 

sin mandato o representación legítima; únicamente generará responsabilidad 

personal de la religiosa a nivel civil y responsabilidad disciplinaria a nivel interno. ​

Se distingue así de una manera clara entre la eficacia civil del contrato y las 

consecuencias internas derivadas de la vulneración del voto de pobreza.  
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EFECTOS SOBRE EL CONVENTO: 

El voto de pobreza no tiene  ningún efecto sobre el convento. No altera la capacidad 

jurídica del convento, que sigue actuando como persona jurídica completa y puede 

ser titular de bienes, administrarlos y responder por ellos.  

Con respecto a la responsabilidad jurídica y como ha sido mencionado 

anteriormente, la religiosa no asume deudas del convento por tener voto de pobreza 

y el convento por su parte no responde por actos personales de una religiosa si ella 

actúo fuera de su  mandato.  

La existencia del voto no modifica ni atenúa la responsabilidad civil: la entidad 

responde como cualquier otra asociación o persona jurídica.  

Versión simplificada 

El voto de pobreza no afecta a la capacidad civil, no limita la responsabilidad jurídica 

del convento ni evita cualquier tipo de responsabilidades legales.  

Sólo impone deberes internos a las religiosas, pero civilmente siguen teniendo 

capacidad plena.  
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